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A . LOS MAESTROS 
r- -'\ ,- -f ,--- .- -.-

Con gran amor he escrito este liura. 
"El amigo de los niños» encierra todas 

mis observaciones, todas mis experiencias, 
que-, aunque aun 110 son muchas en el cam­
po de la práctica, sin embargo guardan el 
interés y el placer con que las he ido invo­
lucrando, al pasar día a día en comunidad 
con los niños. 

Creo que el único capacitado para es­
cribir un libro de lectura, es el maestro de 
grado y cuando ha experimentado en va­
rios libros la capacidad de sus educandos, 

He practicado varios añ.os· en segundo 
grado, y conozco a fondo la idios_incrasia, 
de estos 11iños, Conozco perfectamente sus 
características y sus entusiasmos in,fanti ­
les anté las lecturas de sus predilecciones. 
Por eso el libro que os presento, tendrá 
todos los defectos que quieran adjudicár­
sele, pero quizá llegue a salvar todos aqué­
llos esa íutima convicción que me escuda 
al saber que. para escribir cada uno de sus 
"trocitos», he procllrado volver - .si ésto 
puede pe1'l1íitírse.Ul8 - en alas de un en -
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sueJ1o , si se quiere, - a las horas de niIiez, 
- y me be hallarlo entre juguetes, entT8 
amigos pequefios, entre casitas' modelo." 
v· así, he deseado ofreceros, en todos los 
inotivos ejemplos de impecable y maravi · 
llosa virtud! 

Ahora. en cuanto a la lectura en sí, per­
mítome expresar a mis distinguidos cole­
gas esta convicción: El fin único y muy 
especial. es enseñar a leer bien, natural­
mente, entendiendo lo leído. Para eso. be 
cuidado de dar soltura .'1 flexibilidad a las 
oraciones y armonía en el conjunto del tro 
000 tratado. Para eso, he evitado términos 
demasiado dificultosos. 

Ya queda tiempo más adelante, para )'e · 
cargar la ·inteligencia con lo demás del 
lcnglwje. . 

Todo esto predispone a la buena lectura 
v evita los cansancios cerebrales tan comu-
11es en el estudio de un trozo mal com 
binado. 

No he qU81;dü llamar la atención al anali­
z·ar el asunto, sobre significado de t"érl1l ¡nos· 
n i ninguna .otra clase de interrupción ql1~ 
constituya una desviación del fin que se 
persigllé en las clases de lectnra. La 8xpli ·· 
cación debe ser rápida como asimismo el 
significado de términos no puede durar 
más que breves minutos. 

, De otro modo no se consigue enseñar a 

• 
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lcer. Todo lo demás, se atenderá en clase 
de lenguaje o de castellallo. Los 25 minutos 
CIue ·marca el horario, son efím.eros y si no 
se lee, .iamás se aprenderá a leer. 

Lee el maestro, lee la clase y lec separa· 
dmnente cada alumno y al ¡<'l'lllinar la 
hora, tal vez se escuche el ritm o ele la mú· 
sica dejada en el alma y en el oído, si con 
amor y verdadero arte se ha sabido ense· · 
fiar y hacer amar esa divina gracia que 
pocos alcal1zamos : la de la bella lectura . 

Ahí va, pues, "El amigo de los nil'ios »: 
lo pongo en yuestras manos, qUC'l'idos co· 
Irgas: vosotros iréis al aula :' Ri vuestros 
alumnos consiguen amarlo y aprenden a 
Ip('r con alma, esto, nada más, será mi 
recompensa! 

La Autora. 





EL LIBRO DE LECTURA 

Lleno de gozo, cone Belisal'io a la li­
brería. 

Va a comprar su libro de lectura. 
La maestra hoy les indicó el nombre y el 

I~ I lihl'u' de Ic"tlna 

autor, diciéndoles: Este será el mejor ami ­
go que tendrán, en 2.0 Grado. -

El niñ('j que cumpla con los consejos que 
leerán en él , el que 10 cuide, como una ver· 
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dadera joya, ese niño será mañana útil a 
la Patria. 

- Yo, señorita - contestó Belisario _.­
pienso cumplir con él, siempre que pueda. 

- Muy bien, hijo mío - respondió aqué­
lla, - y ojalá todos tus compañeros hagan 
lo mismo. Y, iqué piensas hacer para con­
seguir ser un buen lector? 

-' Estudiar mucho todos los días, para 
saber siempre mi lectura. , 

--Eso es, Belisario; como tú harán todos 
los niños que quieran satisfacerme. 

Leerán despacio párrafo por pál'l'afo de 
la lectura .. 

Deletrearán y escribil'án en un papel o 
en la pizal'l'a las palabras difíciles. 

Se detendrán un momento, para respi­
rar, en todos los signos de puntuación, es 
decir, coma, punto y coma, punto, etc. 

Pronunciarán daramente todas las pa­
labras, sin olvidar las «eses» finales; en 
fin; procurarán imitarme cuando les leo 
para servirles de modelo. 

Los nilios que leen de este modo, se ha · 
cen simpáticos: A todos agrada escuchar 
una lectura bien pronunciada y bien en­
tonada . 

El niño que empieza por ser un buen 
lector, será mañana un buen orador. 



-9-

Arlemú~, el libro es n11 conseje ro Si 1,1CerO 
y sabio : Procurad oírl e, queridos niüos. 

Cuidadlo como a un tesoro, para que 
.hable muy bien de su dueño. I 

Belisario , escuchó tod o esto con la ma­
yor atención e interés, y así , le veri10 ~ . co ­
rrel' a la librería no bien ll ega a su casa . 

Luego lo fOlTarú cuidadosam ente y estu­
diará su lectura en vo.z alta, según se lo ha 
indicado su maestra. 

Belisario será a fin d e año un alumno 
modelo , porque se esfuerza en cumplir lo 
que le indican sus superiores. 
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FÉLIX 

Este simpático chiquilín, es el mejor 
alumno de 2.0 .Grado. Se llama Félix. 

Ahora va a la escuela. Diez minutos an o 
tes de la hora sale de su casa. No precisa 
más tiempo, para llegar antes de que too 
quen la campana. 

j Qué limpio lleva su guardapolvo, qué 
brillantes sus botines y qué aseo esmerado 
el de toda su persona! Por eso la "Srta." 
10 pone de modelo en las clases de higiene . 

Y, i qué me dicen de sus libros y cua· 
dernos 1 ... Están tocios ele acnerclo con su 
dueño. 

Estuclia con amor y constancia y todo~ 
RUS actos son cOl'l'ectos . 
. i Les gustaría a Uds. imitar a Félix ? 

. 1;>'li~ 



LOLITA 

.I ,al ita 'tiene cinco años. Es muy graciosa 
.1' mimada. 

i Verdad que queda muy linda con su 
vestidito de clarín 1 Siempre está aseada 
como la veis ahora. No come nada sin la· 

LoTlfll 

varse primero sus Qllanitas. J L1 0ga horas 
('nteras con sus «chiches » sin mancharse 
(' 1 tl'ajecito. -, 

¡ OS gllsta a vosotros la pequeí'ía Lola 1 
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¡ Cuántos tenéis una mamá que os en se 
ñe LL observar tan bien las reglas) higié­
nicas 1 

Porque esta niñita se baña diariamento 
con agua tibia, tanto en inviel'llo como en 
verano. 

y por eso la veréis siempre sana y re­
gordeta 1 

¡ Viva Lolita! 

LO$ PATITOS 

Uno ... dos .. . tres ... siete patitos. ¡Qué 
preciosura .1 Deben ser de los dueños de 
aquella casita; pasan la mayor parte del 
día bañándose en la laguna. Buscan bi ­
chitos en el agua tranquila. 

¡ Qué preciosos quedan los pequeños pal­
mípedos, deslizándose por la lagunita! 

Yo quisiera tener uno de esos patitos. 
¡ Qué placer me causaría acarioiar sus ti · 

nas .plumas! 
¡Ah!.. Pero en seguida lo dejaría en li · 

bertad, porque como es un ave tan delica­
da, no permite que se le moleste. 

Cuando se críen, la familia los venderá. 
o comerá un rico plato con cada uno ele 
ellos. 

Y constituirá és te un alimento sano, nu­
tritivo y de fácil digestión. 
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PIMPÓN 

Ahí tienen a Roque. Está loco de conten-
to coli su perro . 

S.u papá se lo regaló el día do su santo. 
Lo llama "P i III pón )) . 
i. No es .verdad que le ha puesto un Hom ­

ure raro 1 . 
Juega todo el día con el herllloso can. 
Ya le ha comprado un collar con casca­

ueles y está construyéndole la casita. 
Mucho me gusta, Roque, que seas tan 

cariñoso con los animales, pero , oso sí, cui­
dado con manosearlos! 

.<\.caricia ;a tu mimado "Pimpón ))" que 
mañana será el gual'ctián de tu casa, pero 
no 1.0 acerques a tu rostro , ni lo toques de­
m.asiado! 

Eyital'ás, ¡así ; muchas enfermenades. 



JORGE 

i Han visto un chico más simpático que 
éste 1 

i No es cierto que tiene cara de estudioso 1 

¡Oh! ... ¡Ya lo creo que lo es! 
El papá está contentísimo con su hijo. 

porque promete ser un hombre de bien . 
En la escuela es siempre el pTimero de 

la clase. 
La señorita ha dicho que llevará un pre­

mio, por su conducta. Po)' ahora , ya es el 
primero ' en el "Cuadro de Honor". 

¡, N o es verdad que da gusto ver a un 
niño así! 

¡, Cuántos de Uds . desearían parecérsele ? 
¡ Oh, qué encanto son los niños buenos! 

Po)' todas partes encuentran cariños y ala 
hanzas. 



GOLOSA 

i Cómo saboreas los dulces y confituras, 
bella Graciela! 

i No piensas que pueden dañarte 1 
Ahora, cuando llegue la hora del almuer­

zo, seguramente, has de resistirte a tomar 
la sopa. -

Golosa 

Lo malo ha sido dejal~ las golosinas al 
al canee de la niña. . 

Más tarde tal vez se árrepienta üe no ha-
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ber oído a sus padres, que siempre le re­
prochan su excesiva glotonería_ 

i Qué tarde será cuando Graciela se con­
venza de que tiene enfermo su estómago 
por los desarreglos que, ha hecho en l~L 
comida! 

i No te parece, chiquilla, que es mejor 
,'que-no seas-tan golosa! 

i No te gustaría convidar a otros niños 
más pobres, en lugar de <lomértelo· tú Rola.! 

. ' ... ',' 

,- . 



MICIFUZ 

Este precioso gatito es el mimado de la 
casa. 

Se llama Micifuz. 
i No les parece a Uds. que está muy or­

gulloso, con el bonito moño rojo con que 
Susana lo ha adornado? 

i Cómo duerme el pícaro gato! 
Está tomando el tibio sol de invierJlo. 
Cuando se despierte, correrá por el pa-
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tio para atrapar las bochas con que Luis lo 
hace jugar. 

Después .tomará su rica leche, que Elvi· 
l'i tao le prepara en su tarrito de lata. 

Los niños juegan con él, pero se cuidan 
de sus uñas. Sí, porque este mamífero e~ 
muy traicionero, pero como se le trata muy 
bien, rara vez se enoja . 

i Cuidad.o, Micifuz! 



.tUGANDO 

Por la tarde se reunen varios niños en la 
casa de Roque. 

La mamá no quiere que jueguen en la 
calle como los chicos mal educados . 

No se oyen gritos descompasados, ni pe· 
leas de ninguna clase: todos son niños 
cultos. 

Ahora están jugando a los trompos 
Roque envuelve, con la mayOT destreza, 

el hilo alrededor del trompito pintado de 
rojo y luego lo arroja con fuerza sobre el 
pavimento. 

Se oye una .especie de zumbido. 
j Con qué placer contemplan bailar Al 

. gracioso juguete! 
- j Quiero que baile en mi mano! - gri­

ta Juanito y lo levanta con los dedos es ­
tirados ... 

-Mira ... tonto ... Me hiciste perder -
responde su hermano, mirando entristeci 
do el trompo que ha perdido el equilibrio. 

-Me toca a mí - dice León; - y así 
continúa el juego. 



r EL CANARIO 

Pi .. i. . 1. . . Pi ... i. .. i ... trina el pajarito. 
Pi ... i ... i ... repite todas las mañanas, y 
SUB amables dueños, María, Tito y Dina, 
aparecen. pm turno a sus ·llamados. . 

- Toma, goloso ... i Quieres plantilla 1 
elice uno. 

- No ... i Verdad que un terrón de azú­
car? - grita otro de los chiquillos - y 
ahí están, rodeando la pequeña jaula y con­
templando los revoloteos de la avecilla pri --
sionera . ' 

--i Qué preciosas son tus plumitas ama­
rillas! - le dice Dina . 
. -' i Pícaro!. .. Cuidado con escaparse, i eh ? 
- repite Tito, mientras abre la puertita 
para limpiar la jaula. 

El pajarito no contesta, porque no sabe 
hablar, pero el bello canario sabe cantar. 

Su gargan ta se de¡;hace en trinos melo­
diosos . 

¡, Cantará de alegría ¡ -
¡. O cantará la tri steza de estar siempre 

prisionero ? . '. 
i Pobrecito ! i No es verdad que preferi ­

l'ÍaR revolotear audaz por el mundo entero 1 



EN EL RECREO 

Las niñas y los niños se divierten . 
Después de haber trabajado una hora, 

encuentran placer en el descanso. 
Se oyen risas infantiles por todo el patio 

y juegos de los más variados. 
Las maestras convetsan también; )10 ol­

vidándose de vigilar a sus alumnos . 

El 'l'ecreo 

-i Qué haces tú, Luisita, tan sola y pen­
sativa? .. ¡Ah! Ya veo a un grupo de tus 
compañeras que viene a buscarte. 



La pequeña es muy tímida y vergonzosa. 
Nunca se anima a jugar. Pero estas niñas 
no son egoístas ; por eso le acarician e in­
vitan a su rueda. 

Así, poeo a poco, se acostumbl'ar;í a la 
escuela y tomará cariño a sus compañeras 
y amiguitas. 



LAVANDO 

Mariquita lava la ropa de su muñéca. 
Ya ha colgado en el hilo varias piezas . 
i Qué lindas enagüitas le has> hecho, 

María! 
En verdad , se ve que ~a nií'í.a es prolija, 

Ln'-II1Hlo 

porque todas las pequeñas prend as están 
bien cosidas. 

Es que su mamá ·la enseña así . 
También suele lavar su delantal y otras 
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piezas pequeñas, para ir aseada a la es­
cuela . 

Luego pone la plancha al fuego. Mientras 
ésta se calienta, la ropa se seca. . 

¡Qué ac"tiva eres, Mariquita! 
No dejes de prenderla; mira que el viento 

p L1eele volártela! 
Los pañuelos ya parecen secos. i Por qué 

no empiezas a planchar? 



CAMP ANILLAS ' AZULES 

Alberto está encantado con su nueva vi­
vienda. 

j Ahora sí correrá con libertad , porque la 
casa es grande y espaciosa! 

Se ocupa con su padre de llenarla de 
plantas, per"o 10 que más le preocupa son 
sus enredaderas. 

SiemprE' Ip. ha gustado esta humilde plan­
tita, que con pooo cuidado crece, adorna y 
embellece los modestos muros de las casas 
pobres. 

Por eso Alberto contempla su creci,mien­
to: j cómo enreda su fino tallo por los hilos 
que ha colocado! 

- ' i Cuándo aparecerán las flores 1 - mur­
mura el niño. 

- j Pronto, Albertito! Continúa regándo­
las, y las azules campanillas se abrirán 
muy pronto a tus ojos - dice la mamá. 

y en efecto: las paredes, aJ:ltes desola ­
das, se cubrieron por completo con las gra­
ciosas enredaderas, y las flores azules, tan 
puras como las niñas buenas, fueron re­
cibidas entre las risas gozosas del pequeño 
Alberto. 





¿POR QUÉ LLORAS? 

Gabriel está muv triste. 
Fla llegado de la"escuela y no ha queridu 

ni tomar el te 'con leche. 

;l'/Ir fin é T.lorfl!il ? 

- i Qué te aflige, GabTiel1 ¡ Oh! ... ¡ Estás 
Ilc rando '! i Qné te pasa 1 

El niño no responde. 
- ¡Ah !. . Ya sé lo que ha ocurrido . 



Este alumno acostumbra copiar los de ­
beres y engañar a su maestra , 

La señ()l'it.a hace días que lo, viene ob­
servando, pero qllerí,a que el niño le con, 
fesara su talta, al ser descubierto en un 
momento oportuno, 

Hoy pa,sQ el chicuelo al pizarrón a re­
solver el problema del día, La maestra 
cambió los datos, 

-Razona las operaciones en voz ,alta ~­
dijo, 

El niño, rojo como una guinda, no halla 
ba qué hacer . i No sabía ni la tabla del dos! 
i Qué vergüenza! 

-¿ Y ahora lloras?., i Qué pena ! La men­
tira es un odioso vicio, que debe ser bien 
castigado! 

Pero Gabriel, después de confesaí· toda 
su falta , ha prometido enmendarse, 

i Ojalá sea así! 
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LOS OLA VELES DE ELOÍSA 

-i Quién ha cultivado con tal esmero 
esta preciosa mata de claveles? - pregun­
tan todos los que visitan la casa de Don 
Benjamín. 

y el buen señor, orgulloso de su hija, 
responde en seguida: 

-Pues, Eloísa ... Ella es una asidua jar­
dinera. 
-j Qué hermosos están ! - repiten, mien­

tras se inclinan para aspirar el suave aro­
ma de las corolas. 
-j y qué rojos! - agrega otro. - Parecen 

mejillas de niñas sanas . 
La pequeña Eloísa, orgullosa con tantos 

elogios, corta con toda gracia algunas flo­
res y las ofrece a los visitantes . 

En realidad, es un premio a los cuidados 
de la niña el obsequio de la planta. 

j Cierto! Porque todas las maiianas se ve 
a la chiquilla con su regadera ; remueve la 
tierra, quita las hojas secas y le prodiga 
sus amorosos cuidados. 

Se la oye también conversar con sus 
, plantitas, como si realmente pudieran res ­
ponderle. i Qué ocurrente! i No? 
. Luego, brincando, vuelve a las habita­

ciones, con las manos llenas de flores, para, 
adornar sus floreros. 

j Qué simpática me es Eloísa! 



EL BUQUE 
, 

Ya se aleja el buque de la playa. Ya se 
hunde su casco, rompiendo el agua dor­
mida .. . 

i A dónde irá? 
¡Ah! Ya lo sé. Lleva pasajeros al Viejo 

--4.._ 
-t ... 
~ ~L",.: 

f / 
~ 

. "" """-

E l buque 

Mundo; la mayoría torna a su lejana pa­
tria; otros dejan la suya y se ausentan por 
breve tiempo. . 

i Y si el buque naufraga? 
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i Si perecen los náufragos, dejando en la 
desolación sus hogares? 

i Con razón es tan angustiosa la partida 
de un buque! 

i Con razón se·lle-nan de lágrimas los ojos 
de los que quedarr en' la playa, y sacuden 
sus .2añuelos despidiendo, entre sollozos, el 
'bafcoque -se aleja! . 
. - y lli:ego -que se pierda en el confín, los 
pasajeros del "Reina Victoria)) se entrega · 
rán a ruidosas distraccionés, buséando en 

'etrumor de fas olaS y los acordes de la mú 
sica olvido a la triste despedida! 

" 

, . 
.~ _-~"::'2_ . •• 'C _ 

. . . 



EL OTO:&O 

Los dí9.S sofocantes del verano han pa­
sado paulatinamente. . 

Empezamos a sentirnos haJJ¡gados...per-la 
temperatma, más templada y agradable. 

E l otono 
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La naturaleza lentamente va entriste­
cíéndose_ 

i Dónde ' están las: graciosas golondrinas 
de alitas negras y cOl'batita blanca 1 
, i Qué se han hecho las bellas mariposas 

d e los jardines 1 
y los árboles, tan frondosos y altaneros, 

i por qué van perdiendo su follaje 1 
¡Ah! --- Todas estas cosas son efectos del 

otofío: él prepara la tristeza del invierno_ 
Sin embargo, nos proporciona opimos 

frutos y días agradables para el asiduo 
trabajo _ • 

y mientras cruzamos las veredas alfom ­
bradas de hojas secas, podemos pensar en 
aliviar el mal de tantos hogares pobres, 
que la muerte deja desolados, como árboles 
de otofío." 

• 



TA2Dl Dl OTOÑO 

Es una tarde de triste otoño ... 
Lluviosa ... oscura:. con cielo gris ... 
Los pajaritos no canturrean, . 
Ni el rubio Febo se ve lucjr ... 

Es una tal'de de triste otoño .. . 
No hay mariposas en el jardín .. . 
Las golondrinas van mojaditas 
Huyendo al frío ... lejos de aquí ... 
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Es una tarde de triste oto110 ... 
No hay arreboles en el confín, 
·Sólo los niños, siempre contentos, 
Tienen sonrisas del mes de abriL .. 

Pero a los pobres ... los pequeñuelos. 
Los de ojos dulces, color turqHí. .. 
Los peque11itos que tienen hambre, 
Otoño i cuántos hará sufrir! 
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PERIQUÍN 

El primer día. que llegó a la escuela, Pe 
riquin, estaba solo y avergonzado. No ha­
blaba con nadie . 

Ningún compañero se le acercaba. 
Periquín era pobre y su traje estaba lleno 

de remiendos . Tenía zapatillas y no llevá­
ba cuello. 

La señorit.a sintió por el pequeño huér­
fano mucha simpatía desde el primer mo: 
mento. Habiendo notado su aislamiento, 
observaba a sus alumnos. 

De pronto, Hipólito, el niño de familia 
más pudiente . se acercó al chicuelo: 
-i Tú' no juegas, niño? 
-¡ No, señor! - contestóle. 
- Pero ... no me digas señor; i no ves que 

somos de la misma edad? Ven, juguemo~. 
--No ... tengo el traje muy viejo ... los 

chicos se reirán de mí ... - dijo , y se puso 
a llorar. 

- ¡Digale Ud., señorita, que yo seré su 
amigo! 
. ~a maestra intervino, y desde aquel día 

Hlpóhto alegró la triste vida de Periquín. 
-¡ Ojalá todos 10B padres enseñaran a 

sus hijos como a ti , hijito .- agr.egó aqué­
lIa. mlentras Recaba una lágrima , que pen . 
día de sus pest.añas OSCHl'as·. 



GENEROSIDAD , 

. .-i Qué haces, Aurora, siempre inclina­
da sobre tus costuras 1 i No ves que el'es muy 
pequeñ.a para ese trabajo 1 . 

--No importa, señora, mamá me ha en­
señado a coseT. i Mire Ud. cuánta ropa me 
falta remendar! 
-i Cómo! iTú que eres tan rica remien· 

das ropa l ... 
- i Y qné tiene que sea rica 1... i No pue­

do ser pobre mañana l .. Además, esto que 
compongo, no es para mí. .. 
-i No es para Ji, dicesl ... Más razón, 

entonces. para que no te ocupes de ello . 
!Tontina. vete a jugar, más bien! 

- Esto es mejor que jugar; mamá me ha 
enseñado a ser útil a mis semejantes. To · 
das las semanas prep'aro los trajecitos y 
otras prendas qne ya no uso; las dejo co­
mo nuevas y ... 

-J y qué? i N o terminas j 
- No me gustaría decirlo.. Mamá dice 

que no deben decirse los buenos actos ... 
-Pero, ya 'que ha llegado el caso, dí­

melo. 
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-Bueno; yo remiendo' Topa para los po-
bres ... , agregando siempTe algún juguete, 
porque mis vestiditos son para niños de mi 
edad que no pueaen gozaT de esas regalías. 

-¡ Ah, qué buena: eTes! ¡ Qué generoso 
corazón! 

y la señora se alej ó sin agregaT palabra, 
algo avergonzada. La niña le había dado 
una heTmoRa lección. 



HIGIENE 

j Cuántos chiquilines hay en la playa! 
Uno ... dos ... tres.. siete ... Más allá ... veo 
también a los padres. iHabl'án ido a pa­
sear al Balneario, apl'ovechando la hermo­
sa mañana 1 j Ah! Ya sé ... no sólo es de di­
versión este paseo ; es especialmente bi-
giénico. . 

Como el río está cerca de su casa, los pa­
dres de estos chiquillos aprovechan sus be­
neficios y los llevan alli para que se bañen." 

j Qué bien hace esa familia en seguir tan 
buena costnmbre! j Con qué apetito re­
gresarán luego de haber tomado tan salu­
d able baño! 

En invierno no, van· al río, pero igual 
cumplen en sus hogares con tan importan-­
te práctica . 

Y por eso conservan su excelente salud , 
porque bien sabemos que el aseo, que pro- " 
l?orcionan los bafios diarios, es sn impor­
tante contribuyente, especialmen te en la 
niñez , 

Nada más a¡;raclahle , es indiscutible" que 
una criatw"a recién bailada ." con su ropa 
en 'perfecta limpieza y aliño. 

iNo es verdad que pe!"tenecenUd s. a es­
ta clase de niños 1 



COMIENDO 

i Qué haces, Luis ! ... i pien~as que se va 
a escapar el plato ! ¡ Por Dios, Luisito, no 
hagas eso! 

Cualquiera qu e te "ea prendido con am­
bas manos del plato' de lentejas va a creer 
que eres muy mal educado ... 

("o m it' Ull u - (Niii.o :.\Iodelo) 

¡Y ¡Jor qué tomaR ,,1 cubierto en esa for­
ma ? ¡ No te ha ense ñado tu ma.má que no 
,Jebe aprisionarse con . los decJos todo el 
Inango ? 

¡ Pero , nene , sepárate un pocu de la !lleRa! 
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Así vas a ensuciar tu traje con la merienda. 
¡Ah!. . . Ya te habrás colocado tu servi­

lleta al cuello. i no 1 
Q '1 N 1 t · 1 P L" i ue .... i ~ o a lenes .... ¡ero, UlSlll, 

alguien va a pensar muy mal de ti!. .. 
¡ Pronto ! .. i Ponte la servilleta!. ¡Toma 

Comiendo _ (Luis) 

bien el cubierto! i Quita los codos de la me 
8a! i Corta el pan en trozos antes de comer­
lo!. .. ¡ No hables con la boca llena!. .. Hoy 
estás solo, pero mañana, cuando comas 
delante de la gente ... i qué vergüenza vas 
a pasar, Luis. si no te enmiendas! .. 



LA MA:&ANA 

Ya amanece . Toda la casa está en movi­
miento, porque se preparan para un pic­
mc . 

Los niños, desde la terraza, contemplan 
la salida del sol. i Qué bonito espectáculo! 

Hasta momentos antes se notaba la semi­
oscuridad que sigue a la noche. Poco a 
poco la claridad va aumentando, hasta que 
al fin se contempla en el Oriente algo comu 
un gran resplandor. 

Los niños están extasiados. 
De pronto se oye una exclamación gene · 

ral: i Qué hermosura! El sol ha aparecido 
como un gran globo de oro. 

Y asciende lentamente por el cielo, ro­
deado de nubes rojas, violáceas, anacara­
das.. El cielo , en aquel sitio, parece un 
derroche de piedras preciosas. 

Completan esta maravilla los confusos 
rumores que empiezan a elevarse en la Na­
turaleza. 

¡Ah!. .. Es que con el día torna la vida y 
el movimiento. Grandes y chicos, todoR c·:. 
activan para continuar la tarea diaria 
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y no sólo los seres humanos: los anima­
. les también salen por doquier, completan­

do el cuadro de alegría y acción. 
Momentos después las calles de la ciu ­

dad se tornan deliciosas . 
En todas direcciones se ven criaturas 

vestidas de blanco que, cual ágiles palo­
mas, corren en raudo vuelo ' al alero prefe­
rido ... Van a la escuela . 

y este maravilloso cuadro se repite, siem­
pre divino. todos los .días, y muchos, por 
indolencia, lo dejamos pasar,' indiferentes. 

i Qué desagradecidos! 



PLANTAS 

Las plantas, como los animales, nacen. 
crecen, se reproduc,m y mueren. Necesitap 

Plnnmll 

aire. lu z y calor para vivir, porque son se· 
~es poco más inferiores que nosotros. 

Su belleza infinita. como sus beneficios, 
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todo lo dan en provecho nuestro, en cambio 
de un poco de cuidado. 

i Qué sitio más fresco y de más sombra, 
en el verano sofocante, que el que brinda 
una frondosa alameda? ' 

i Qué sabor más exquisito, para apagar 
la sed, que el que proporciona un cesto con 
frutos maduros 1 

i Qué benefactor más desinteresado que 
el bosque inmenso y solitario, que trans­
fOl'mamos en mádera para fabricar nuestros 
muebles: mesa, cama, silla v otras cosas? 

y todavía no hemos dicho todo: reme­
dios, tintas, fibras para fabricar tejidos, in­
finidad de utensilios útiles, también pro­
porcionan otras plantas . 

¡, Habrá ingratitud más grande, me diréis 
vosotros, que la de ser destructor de cual· 
quiera de ellas? 

¡ Oh! ¡ Yo sé bien que los niños de nobles 
sentimientos jamás imitarán acción tan 
cobarde como es la de úlUtilar un árbol!. .. 
Si crecen siendo malvados con 'tan humil· 
de como benéfico amigo, i qué podrán espe­
rar de ellos sus semejantes? .. ¡Nada!. .. 

Por eso los buenos, los agradecidos a las 
bellezas de Natura, plantaremos árboles, 
obedeciendo al deseo del gran Sarmiento, 
y perseguiremos tenazmente a sus viles 
destructores. 



LA PRIMAVERA 

ERtamos en septiembre. Poco a poco hall 
ido aminorándose las lluvias, y los fríos 
intensos han cesado también. 

Nuestros árboles, ,mustios tanto tiempo, 
nos sorprenden día a día con una hojit.a 
nueva, y a medida que pasa el tiempo se 
engalana la naturaleza con su perdido ver­
dor. ¡ Ha llegado la primavera ~ 

En las quintas encanta divisar los duraz · 
neros con su bella copa rosa, dando una 
nota de hermosura al conjunto de plantas 
reverdecidas_ 

Por las mañ.anas nos despiertan tiernos 
chirridos que llegan desde el alero: son las 
golondrinas viajeras, que nos visitan en 
esta estación de la alegría. '", 
. y el contento y la luz l'einan en todas 
partes; volverán los pequeños, ágiles, por, 
los jardines, porque el invierno se alejó con 
sus días melancólicos, y la diosa de la dicha 
llega, derramando flores y prometiendo fe · 
licidad. 



,Ya llegó la risueña primavera 
Con sus horas de dulce placidez, 
Y en los campos, 'los prados y jardines 
Cantará deliciosa la nifíez .. , 

Allá irán tras las blancas mariposas 
Los niñitos cantando de placer" 
Y cortando fragantes madl'eselvlis, 
Con sus plácidas risas se han de Ver", 
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Ya vendrán lo ~ alegres paj arillos 
En las ramas y rejas a cantar, 
y en las dulces mañanas deliciosas 
Con sus plácidos trinos a alegrar ... 

y tod a la natlll'a engalanada 
Vestirá nuevam ente su verdor, 
y los cielo~ de luces coronados 
Enviarán a la tierra su esplendor! 



ESTUDI.ANDO 

-i Osvaldo, buenos días! i Siempre eres 
ti'abajador y bueno 1 Muy bien; i cuánto 
me alegro! i Y qué haces levantado tan rp11l ­

prano? .. No vayas a resfl'iarte, Osvaldito; 
anda· a la habitación. i Qué haces en el 
patio? 

-Me levanto temprano para estudiar, 
señOr. Se me ha enseñado que a esta hora 
se aprende mejor, y mucho más siendo al 
aire libre .~ contesta el chiq llilín. 
-i Ah 1. .. i Qué bien!.. i Eres un nifio mo· 

delo!. Ahora estoy eonforme. Y los debe­
res escritos, i euáIlrlo los haces ? Supongo 
que no harás todo ahora .. 

-No, señor; estudio I~ada más que has­
ta l¡¡,s ocho ... ; después tengo que hacer los 
mandados a mamá ... ; luego, asearme para 
ir a la escuela. 

-Perfectamente, amiguito; veo que es 
Ud. muy metódico. 

-Me olvidaba decirle que los, deberes 
esrritos los hago por la noche . . 

-i, N o será después de comer r.. En un 
nií'ío inteligente ... 
-i Es claro ! Eso no estaría bien, i ver-
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dad 1 Después que he jugado un rato, por 
la tardecita, antes de la cena, escribo . 

- j Lindo ~nuchacho! - agregó el señ.or 
Vélez. - j Prometes ser un buen hombre! 
Mañ.ana te mandaré un paquete de libros 
instructivos e infantiles, en premio a tu 
laboriosidad. 

j Ojalá todos los niñ.os te imitaran! -
agregó el buen señ.or , .mientras regresaba 
a su casa, dejando a Osvaldo entregado a 
sus estudios. 



JUGANDO A LA ESCONDIDA 

-¡ Ya ! ¡ Ya ! - grita Manuel. 
Sus compañeros salen corriendo a bus­

carlo. 
- Detrás de aquellas plan tas ... Allí está ... 

Yo lo veo - dice Lui s . 

• TU;;::hlul0 :1 In t' ."eO llllllll1 . 

Con'en hacia 2.quel lugar, pero no lo en­
cuenhan. 

Continúan buscando con gran interés; DO 
hay sitio que hayan dejado de registrar y ... 
¡nada! 
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Manue l se está burlando de sus amigos. 
¡ 'Es claro I ¡ Como es el mayor de todos! 
Cuando se cansa de divertirse con la cara 
de desilusión de los chiquilines, vuelve a 
gritar: 

- ¡Aquí .. tontos .. aquí!. (y hace una 
voz chillona, para qu e no se sepa de dóndc 
sale el grito) . 

Dr pronto exclama Juan: 
-¡ Ah, no! j Papá dice que hasta en el 

juego se debe ser honrado! 
y todos se acercan para oir: Manuel . loR 

ha budado. 
Cuando buscaban en un sitio, salía del 

escondite y corría a otro ... v a~í cantidad 
de veces .. Yeso no está bien'. 

Los niñ os d eben jugar por divertirse, 
pero siem pre con dign idad. 

i No te parece muy lilldo ser honrado en 
t.odo momento 1 



SARMIENTO 

i Conocéis todos este; simpático rostro 'l 
i Cómo no ! - me diréis; - si es el padre de 
1 a Escuela 1. 

En efecto ; Don Domingo Fanstino Sal'-

S:II'IIII('1I1o 

mi ento fné pI propulsor de la educación en 
nuestro país. 

Fué' su cnna la bella provincia andina . 
San Juan , donde paRó los primeros años de 
su vida. 
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Seguramente, la belleza de aquellas re­
gi0nes debió inspirarle tantas cosas hermo­
sas, en beneficio de su patria, que tanto lo 
neyesitara . 

Amó la niñez como un padre protector y 
dulce, en cuyo beneficio futuro .inventó 
procedimiento¡f fáciles y agradables para 
la enseñanza primaria . 

Para detallar esta · vida precisaríamos 
m11cho espacio. Pero bástenos rec01:o.ar que 
este gran hombre e3 el más bello ejemplo 
de abnegación y sacrificio. 

Querer imitarle es querer ser estudioso , 
constante, llegar por el esfuerzo propio a 
conquistar los más dignos laureles con que 
la P atria premia a los hijos ilustres . Por 
eso vosotros, niños, a quienes tanto amara 
"El viejo maestro », no dejéis marchitar 
la más bella flor de gratitlld , parSo ofren­
dada a 8n memoria! 



BARQUITO 
.' '-, 

'-¿ Barquito cargado dé ... ? - diue uno 
de los pequeños . 
-j De aceitunas! - exclama Rodolfo. 
~·No. 
-¿ De algarrobo·¡ -- agrega otro. 
- Tampoco. 
--j Ah! ¡ Ya sé! - dice el tercero - dA 

azúear ! ... de azúcar! ... 
- -Adivinaste. Ahora dinos tú. 
-¡ A ver, chiquillos! - grita el papá des-

do la pequeña laguna; - i van a venir o no? 
-i Este barquito va a ir cargado de ... ? 
-De nosotros - dice el más pequefto. 
--No, señor - contesta el papá: - de ni-

ilos buenos. 
-¡Ah! Entonces subo yo, que me porto · 

mejor quc el "nene» - agrega Jorge, y 
corre en direceión al bote, seguido de sus 
hermanitos. 

El pequeílo Cecilio queda separa,do, con 
el dedito en la l]oca ... , sollozando. El pa­
dre lo advierte y grita, risneiío y carifíoso: 

- El bal'qu i to espera, al hijito 111ás lindo 
y que quiere más al padre ... Cecilio, ¿ no 
Silbes cuál es ese nene? 
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-Soy yo ... , ]lapi to l .. - oxelama gozo 
so, secándose oon el delantal los ojitos azu­
les, mientras corre a reunirse al alegre 
grupo . 

y en tre caroajadas infan til es 01 Reñor 
Ramírez desliza por las aguas tranquilas 
el gracioso boto. Y siguen bogando ... ho­
gand o ... 



I 
NUESTROS HEROES 

~ ______ G_L __ O_R_'_A __ V~H_O_N __ O_R _____ ~ 

Muchos son los heroicos paladines 
Que nos legaron gloria, 
Muchos los que lienaron con su nombre 
Nllestra argentina historia. 

y así como en los astros hay algunos 
De fulgor más intenso, 
Hav cuatro entre los héroes ele mi Patria 
CU~7 0 brillo es eterno. 
Primero, San Martín, el invencible , 
Que al Cóndor desafiara; 
Belgl'l.1no, el de alma noble, que nos diera 
Nuestra bandera alÍJada!. .. 

Rivadavia y Moreno, sabias fuentes 
De amor para la Patria, 
Orgullo de la tierra en que h e nacido, 
Invictos héroes que la historia honraran. 



HUERFANA 

j Pobre criatlll'a! ... j Sola en el mundo! 
Una, enfermedad i.!Ücua ha concluído con 

su familia . 
j Su madre .fué la última! 
j Cómo recuerda la pobre Eugenia los 

santos consejos que le diera al separarse 
el e ella para siempre! ~ 
-j Hija mía! - decíale la ma'dre enfer­

ma ;-aunque pobre, sé siempre bllEma; no 
Le desvíes del camino de la virtlld, que éste 
te llevará a la felicidad ... ; huye de las ma­
las compaflías, qlle son los peores enemi­
gOg de la nií1 ez y de la juventud ... 
-Sí, mamita ... , tendré siempre presente 

estas palabras - respondió ontre sollozos 
la huel'Íanita . 

y lo ha cumplido ... Pálido Sl1 rostro, tris · 
tes sus ojos, ÍJrnplora al cielo por su suerte . 
pero j:-tlllás desoye la voz ele su conciencia. 
Ahora ha entrado al servicio de una fami ­
lia caritativa. Todo su afán es recomp6l¡llsar 
con su buen comportamiento a sus bien­
hechores . 

j Pobrecita! La Providencia la amparará 
si sigue siendo buena y le dará premio en 
pago de su desgracia. 



MARIPOSAS 

Nilda y Raqüel son hermanitas. 
Con el trajecito de clarín y el sombrerito 

blanco parecen dos rosas pequeñitas y fres­
cas, que aroman esta bella m,añana pri­
maveral. 

Allá van siguiendo a sus padres, en de­
liciosa excursión por el campo. 

Todo su afán es cazar mariposas. 
-¡ Mira, Raquel, aquélla que está sobre 

esa lila L .. - llena de gozo dice la pequeña . 
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-j Quítate el sombrero y acércate des­
pacito !-- responde su hermana . 
-j Ay 1. j Se voló 1. 
-j Qué tonta , mariposa!. .. No sabes cuán-

t,o te queremos ... 
~Mira , nena, allí hay otra .. j ésta sí 

qu e es nuestra ! 
En puntitas de pie se aceJ'can , con las ca , 

l'it.as llenas de gozo ... ; ya la tienen junto a 
ellas .. 

--j Al fin! - grita triunfante Nilda, mien­
tras oprime ... oprime las manos, temiendo 
dejar escapar el precios.o insecto. 

- ¡ Ay ... qué suerte! .. , - repite su her­
manita, saltand.o de alegría ... - j Déjame­
la ver! - Abl'e l.os ded.os despacito , despa-
't v ' , 1 . t el .o ... -- .La n.o se. na a muy m gra a ... 
-' j Oh 1. ¿ Dónde está 1. .. La mariposa .. 

¡ q né se ha hecho ? 
- Pero , Nilcla .. . j la dejaste escapar otra 

vez! ... - exclama decepci.onada. 
-No, qneridita ... j La he ~l1uert.o·! ... 
Entre l.os ded.os pet¡neíi.it.os ell' la niñ a 

n6 .,quedaban más qlle desp.oj.os de la bella 
y c.oqueta mariposa azul; no quedaba más 
que un p.olv.o d.orado qu e el viento llevó 
lej.os. 

La mamá se acercó a ellas cuando la­
mentaban la pérdida del animalito , y la 
buena señora les consóló así:' 

- Queriditas: dejad a las mar iposas que 
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vuelen entre las flores . .. su única dicha os 
ésa . Su vida es tan "efímera )) que a veces 
dura un día, y como su vida es su uelleza. 
Las niílas vanidosas se parecen a ellas. 

-Prefiero, entoncrs, a la abeja ... _. pen­
sativa, respondió Raqll el. 

- y yo tam bi&n, mamita - agregó Nilda . 
y desde entonces se propu sieron no ca­

z~r mÍls mariposas. 



EL BARRILETE 

¡ Cómo' aprovechan los nif'íos este día de 
viento 1 

¡ Cuántos sombreritos de paja diviso des­
de el balcón , preservando del sol las cabe­
citas de sus pequeños dueños 1 

Todos dirigen sus miradas al sereno azul 
del cielo, mientras que con mano firme sos­
tienen un barrilete. 

-¡ Mira, mamá - dice Emilio, - qué 
arriba está mi «estrella ))!.. i Verdad que 
es la más alta de todas 1 

-Sí, hijito.. pero mira que va a llegar 
la tormenta ... Sería mejor que recogieras 
tu juguete_ 

-No, déjame un rato más ... quiero ver 
ha,sta dónde llega.. tal vez con el huracán' 
se eleve mejor. 
-i Acaso qu ieres ser otro· Franklin 1 ' 
-j Ah 1 Sí, mamá ... i qué hizo Franklin 1 

-En unelía de tormenta, en que remon-
taba su barrilote, con un acero en el ex .. 
tremo, notó que éste atraía la electricidad 
ele las nubes, y esta observación le sirvió 
para descn brir el pararrayos. 

-¡ Qué lindo 1 ... El rayo, que proeluce la 
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muerte inmediata, al intentar caer cerca 
del sitio donde hay un pararrayos, es atraí · 
do hacia aquel lugar, cayendo allí y evi· 
tando de tal modo la muerte de quién sabe 
cuántas personas. 

-Esio lo inventó Franklin . . 
-Si yo pudiera inventar algo con mi ba-

rrilete .. . - pensaba Emilio, mientras arra · 
lIaba el' hilo rápidamente, antes que el fuer 
te viento hiciera afiicos su precioso tesoro! 



ORDEÑANDO 

En las mai\.anas de verano Juan aco,s­
tumbra sal ir con su padre por los alr¡;de­
dores de la ciudad. Como la larga camina­
ta da apetito, se allegan a un tambo, donde 
so han hec.ho va «marchantes» conocidos. 

i Con qué gusto bebe Juan el rico vaso 
e1 0 espumosa leche, que la dueña el el tambo 
le presenta en una vasija de reluciente 
cri stal. 

- 1 Quieres tomar otro 1 - pregun ta su 
padre 

- Sí... Y que tenga mucha espuma ... res · 
ponde el nifio, abriendo muy grandes sus 
ojos, al pensar en saborear otra "dosis » del 
nutritivo líquid o. 

Las vaqui tas no están muy lejos. El nii\.o 
goza en mirar todas esas maniobras a que 
no· está acostumbrado y que le causan tan· 
to placer. 

La dueña del tambo «manea» nuevamen­
te la vaca negra, acerca el ternerito y así 

. consigue que el animal esté quieto y se dejo 
ordeñar. 

Muy bien hace el pad re de Juan acos­
tumbrando al niño a tan saludable prácti-
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ca, porque, como es veterinario, sabe que 
las vacas son sanas y así no pueden tener 
ningún peligro. 

Además, como se vende en un s itio hi­
giénico y se efectúa el trabajo con la mayor 
precaución , la leche está resgnard ada de 
microbio~ . 
-j Qué rica 1 ... - repite el niño - i Por 

qué no tomas, papá! j Sí vieras qué distin · 
ta es ésta a la que nos lleva el lechero a 
casa! 

El papá acepta un vaso y explica al niñ o 
las causas de la diferencia de sabor. 

- Es claro - dice: - ésta es leche pura, 
mientras que aquélla tiene agua y muchas 
veces otras substancias con que la «adul­
teran»; además de la tiena con que se mez­
cla. : ;.: .-¡{ 

Por eso es indispensable hervil'la cuida­
dosamente para que no contra igamos graves 
enfermedades . 



ALRIO 

-¡ Chicos l.. - lla,ma Santiago; y acu­
den sus hermanitos, muy listos para la 
linda excursión. 

Todos llevan algo:. uno la red, otro la 
caña, aquél el cesto, el siguiente los demás , 
utensilios, 

Llegan a la nlargen del Tío, Ya su papá 
les espera desde temprano ; es pescador y 
allí pasa la mayor parte del día. 

Los chiquillo~ prorrumpen en alegre al · 
gazara: 
- -¡ Qué lindo que está (,1 río ! .. , ¡,Ven, 
Santiago ... , juguemos primero con la are ­
na!. .. - dice Inés, 

-No; vamos a perder tiempo; es nece · 
sario que pesquemos más que el otro día, 

- Tienes razón -- dice Julio; - toma la 
caña .. i Ya le pusiste el cebo 1 

-Sí, ya está listo ... Vamos ,Pececitos, 
¡qué tal se encuentran Uds,? 

Y con cara risueña contempla la caila" 
que sumerge en el agua, 

- j Por fin I - exclama lleno de gozo, al 
ver aparecer en una de las tantas sacudi-



das un doraao pescadito que, preso en el 
anzuelo, cuelga de un extremo. 

- iA ver ? .. - gritan los chicos. 
- ¡ Pobrecito! - agrega Inés; - él que 

estaba tan contento en el agua!. .. 
-Y ... i qué quieres! ... Ese es su fin, dice 

mamá: servil' a los demás. i No saboreare­
mos muy satisfec40s nuestro plato, luego? 

Continúan la tarea hasta que se oye la 
voz del padre, indicándoles el regreso. 

Recogen sus útiles de pesca YI retornan 
cantando, alegres y gozosos, al modesto 
hogar, el 011 de una bondadosa madre les re­

, cib-e carifíosamente. 



MINERALES 

Los nifí08 tienen sobre el banco trozos de 
mánnol, hieno , plomo, otc. , pufiados de sal 
y un poco de agua. 
-i .I~n qué se diferencian estos 111 inerales 1 

, - pregunta la sefíorita. 
- En que unos son sólidos y otros lí­

quidos. 
-¡ Por qué son minerales, to<1os j 
-Porque se hallan en las minas. algu-

nos, y otros ... 
- Otros, CO;11O la sal. en las salinas ... 
-Eso es', . _. agrega la maestra; - todos 

están en la Naturaleza, sin que uadie los 
ponga; permanecen sin morir y sin crecer 
hasta que el hombre quiere; por eso se les 
llama seres in ertes, es decir, que no tienen 
vida .. . , en tanto que los animales y las 
plantas son seres vivos u organizados. 

-i Ah ... sí , seí'íorita! -. se apresura a 
agregar Néstor. - Los animales y las plan ­
tas nacen , crecen, se reproducen y mue­
ren, en tanto que los minerales no. 

- j Muy bien! Ahora veamos si son in­
útiles o nos proporcionan también benefi · 
cios , como los otros. 
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-El agua es indispensable para la vida, 
señorita . 
-i y la sal? i Qué haríamos sin ella? 
-j Echaríamos azúear al puchero! 

agrega risueño Víctor. 

lUillc ,·nl c¡.¡ 

Todos se sonl"Íen y siguen enumerando 
las múltiples utilidades de los minerales. 

-Hemos visto, pues, que sin ellos no 
tendríamos máqutnas importantísimas. rie­
les de fel'l'ocal'ril , utensilios de labranza, de 
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taller y de cocina, e infinidad de objetos 
de arte y de adorno, constituyendo ellos, 
en resumen, una fuente de inagotable ri­
queza para el país que los posee - agrega 
la maestra 
-i Pero el ,agua", no se paga, seIlorita ­

dice Inés, 
- Es cierto, hijita: el agua es el rnineral 

abundante y generoso, tan necesario a 
nuestro org'anismo y que gastamos gratui­
t.amente, i Y ojalá todos lo consumiéramos 
en la mayor abundancia! 



EN LA QUINTA 

La familia de Hel'l1 ández ha aprovecha · 
_ do este lindo día nuJ,lado para pasarlo en 
la quinta. 

Los nil'íos so han hecho mil ilusiones. 
¡ Es claro! i A qu ién no gusta correr por los 

] :':u la tlU'llt a 

campos iibres, reír y jugar con entera li ­
bertad, comer a la sombra do los frondo sos 
vegetales y bajar duraznos y otras frutas 

. de los al'bolE's cargados 1 
¡Por rso éste os lll1 día de f('licidad! 
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- jVen, Luisita! - dice Daniel. - trile ­
me aquel palo ... 

j Qué pera amarilla!. .. j Se me hace agua 
la boca! 

- j Qué lin,da!. .. ¡ Qué rica, Dan ielito! _ . 
contesta la peq !leña. i Bajarás para mí 
aquella otra 1 

y ya la tienen en sus manos y saborean 
el sazonado fruto. -

- j Qué ricas!. .. j Son peras de agua! -
comentan los chicos. 

- i Luisa!.. ¡ DfLnipl!.. - ' gl'i ta Inés, del 
otro extremo de la quinta. 

- i Dónde estás? .. 
-j Aquí!. j Corran!. .. j MiTen qué du-

raznos! - Y sacude el dumznero. 
y COTren , glotones, los chiquillos, mien­

tras su herman i ta sacude los tallos. que 
hace balancear y desprenderse los codicia­
dos frutos. 

- i Niños!. .. i Dónde están ? - pregunta 
la madre apareciendo de pronto - j Ah, 
pillos!. .. i Camicnrlo fruta sin pelar! 

- i No, mamita! - replican los niños: 
- COTremos las cascaritas, i ves? .. , pero 
no las comemos. 

- Bueno; pero es mejor qu e traigan cu · 
chillos. ¡ Y cuidado con com er fruta verde, 
hijitos! ¡Ya sahen lo mal que les haría! 

Pero si la mamá se a escuida, _ no sólo 
comerán fruta no sazonada, sino que tam -
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bién abl!sanín de ell a y llegarán enfermos 
a su casa. 

y luego que se han saciado juegan a la 
«escondida », a la «cuerda )) , a la «mancha)), 
etc., con los otros amiguitos que los acom­
pai'ían en el paseo, hast·a que el papá grita: 
-j Chicos ... , a lavarse las manos! - Y 

toda la comitiva, entre 'risas gozosas, s-e 
reune debajo de los corpulentos árboles, a 
r]isfl'Utar del almuerzo campestre de aquel 
día memorable ... 

i Qué bello cuad ro forman los pequeñ.ue­
los, l'Odeanclo a los ma[Vores !Y sentados 
sobre el "erd e césped! 



DIA DE LLUVIA 

Rosita se levanta, abre la puerta de su 
Jlabitación y ve el patio mojado. 

- Lloviend o --- dice la niña; - iqué lás­
tima ! i No podré ir a la escuela! Tengo que 
caminar muchas cuadras a pie y, 'como 
el ice mamá, vale más perder el día y no 
enfermarse a consecuencia de la humedad . 

En efecto ; el cielo está todo gris y del 
Oeste viene una gran oscuridad ; el viento 
está del Este, lo que indi ca temporal. . 

Por momentos cesa la lluvia y parece 
qu e aclara . 

Rosita el i v i ~a por el balcón . - ¡ Iré o no 
iró? - se eli ce; cnando de pronto comienza 
nu evamente la lluvia. 

Primero son gotas grandes y ralas; luego 
finas, muy fin as , más seguid as, hasta con · 
vertirse por fin en aguacero. 

- ¡ Cómo con o la. gente, mamá! _. dice 
Rosita . 

y se entretiene en VOl' corror el agua por 
las canal elaR. pasar los tran ~Cl111l,es. res­
.gnard ánd o.se ha io sus paraguas. y arrin co­
na rse dos ll!'qllC'fí os hll f'rfan ito~ hajo un lu · 
joso porl,al. 
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- j Vengan, criaturas, entren! - le~ dice 
Hosa, y los niños su privan aq nel día del 
hambre y de la lluvia en su ,casa hospita· 
laria . 

- Mira, mamá ... _ .. agrega más tarde; -
yo pienso que no debía llover nunca . 

--i Por qué dices eso, niñita ? - pregun · 
ta la madre. .. 

-¿ No ves lo que sufren los pobres con 
estos días ? .- responde aquélla. 

-Sí,. hijita ; pero la lluvia es indispensa­
ble a los campos; con ella crecen los sem · 
brados para abaratar la vida, y crece el 
pasto de que se alimentan los ganados. 

- , j Es claro! No me acordaba 10 que nos. 
enseñaba días pasados la señ,orita: la llu­
via que ablanda la tierra es tan necesaria 
a" los campos como el sol, que hace germi .. 
nar las semillas. 

y sigue cayendo el agua, en gotas per ­
sistentes, y Rosita aprovecha esta oportu · 
nidad para escribir tina composiGi6n . 



EL RECREO 

Las nií'ías juegan en el patio. 
Aprovechan los minutos ele descan so , 

antes que suene la campana de entrada. 
Tres o cuatro desaplicados están en pe ­

nitencia, haciendo su deber. 
Unas quince niñas corren el e un lado a 

otro: juegan a la mancha. 

E l recreo 

De pronto se oye un llanto. 
-¡ Qué pasa 1 - pregull ta la maestra, 

apareciendo en el grupo. 
- i Inesita se ha caído, seii.orita! - res­

ponden varias. 
- Ven, Inés ... ¡ Qué tienes? 
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-Me caí ... me elllpujaron ... - responde 
la niña entre sollozos. 

Inesita llora sin consuelo; se ha lastima­
do en la fren te. 

- i Por qué no juegas con moderación, 
querida ! i No es m ás hndo otro jueguito en 
el cual no haya peligro de caerse '! 

- Bueno, déjate de llorar y ven para acá , 
Inesi ta; vamos a formar una rueda ; verás 
qué bien te' diviertes sin llorar. 

Inesita obedece . . Ha secado sus ojos y se 
une a la rueda. 

La maestra les indica un ' juego ; entona 
01 canto de una ronda que los niños apren· 
den , y tod os contonfísimos continúan can­
tando: 

"En los tiempos ¡de abuelita 
No tenían calesit.as" ... 

Así, corren los minutos deliciosamente. 
Nadie Llora ; nadie se lastima. 
Inesita se ha curado ya. 
La señorita les haco ver, entonces, los be· 

neficios de un juego alegre y mod erado. 
Los niíios, desde ahora, han comprendi. 

do que los jnegos groseros producen malas 
consecu encias. 

y jugando en esta forma alegran el espí­
ritu y ejercitan el cuerpo, sin ocasionarse 
ningú n mal. 
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LAS NIÑAS MADRUGADORAS 

Matilde e Isabel son dos niñas madl'U~ 
. gadoras. 

I:)e levantan al alba. 
Cuando un rayito de luz penetra por la 

ventana, se despiertan y rápidamente em­
piezan a vestirse: 

I:)e lavan cuidadosamente las manos, la 
cara, el cuello, etc. Peinan con prolijidad 
sus cabelleras, y con un gracioso moíio en 
sus trenzas se encuentran ya listas para 
empezar sus faenas diarias. 

- ¡ Mira, Isabelita, qué día hermoso! -­
dice Matilde . 

. -Empecemos por el jardín, ya que to­
davía duermen en las habitaeiones. 

Corren como dos garzas. 
En cada hoja, en cada flor, se detienen 

eon exelamaciones de entusiasmo. 
El rocío aun no se ha evaporado. 
-1 Habrán llorado anoche las flores 1 -­

pregunta Isabel. 
-No, querida ; bien sabes ql18 es el rocío 

el e la noche. 
y arreglan los canteros, acomodan las 

rnacetas, sacan algunos yuyitos innecesa­
rios y corren luego por los cOl'retlores. 

- i Las jaulas élo los canarios I - grita 
Matilele. 
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-Aquí están estos deliciosos cantores; 
vamos a arreglar sus jaulitas y renovarles 
el alimento. 

- i Pí i i .. : Pí i i!. .. trinan los canarios, 
como diciendo: i pero no sería mejor que 
nos dej asen en libertad 1. .. 

- ' Ah.ora, a los dormitorios, Isabel -
agrega aquélla. ' . 

Mientras tanto , todos se han levantado, 
y las simpáticas chiquillas abren puer­

tas y 'ventanas, dan vuelta los colchones, 
barren, limpian los muebles, cambian las 
flores de los jarrones, mientras cantan con 
alegría deliciosa. 

Así han aprovechado la mañana. 
Hasta el desayuno les parecerá más sa­

broso que a las haraganas que permiten 
que la mamá les rete. 

El día les resulta encantador. 
Hasia los vendedores les han dado mejor 

mercadería, porque han comprado lo pri .. 
mero y" más fresco . 

El papá siempre guarda alguna sOl'presa 
para premiar a las niñas madrugadoras. 

Por ieso se las ve siempre conten'tas y 
sonrosadas, porque la agilidad las hace 
sanas v fu ertes , ' 

i Verdad que , nos resultan simpáticas 
Matilde e I s:;tbell 



EL HIMNO NACIONAL ARGENTINO 

Los niños han ido a clase de canto Allí 
la profesora, una vez dadas las indicacio­
nes necesarias, toca en el piano la intro · 
ducción del Himno Nacional. Una voz muy 
suave y dulce se alza en el salón ... 

Son los niños que empiezan el canto: 

"Oíd, mortales, el grito sagrado: 
j Libertad , libertad, libertad 1 ... 
Oíd el rnido de rotas cadenas: 

. Ved en trono a la noble igualdad 1)) 

La mayoría de los niños ha observado 
durante el canto la mayor compostura. Sin 
enibargo, la señorita ha notado que uno de 
ellos, no sólo no ha cantado, sino que tam- . 
bién ,ha estado irrespetuoso. Al empezar 
la otra clase, llama la atención de sus alum­
nos sobre el hecho v les dice: 

- Hijitos : han de saber Uds. que el 
Himno Nacional es un canto sagrado para 
los argentinos . Cada una de sus estrofas 
debe llenarnos el corazón de entusiasmo y 



de orgullo, ]3or las nobles virtudes que re­
vela. Es una canción a las glorias de la Pa­
tria, y al solo escuchar su música dulcísima 
se siente en el alma una emoción profunda, 
como la que habrá llenado el corazón del 
entusiasta argentino que escribió sus ver­
sos, don Vicente López y Planes.. i No se 
han fijado con qué respeto se quitan el som o 
brero hasta los extránjeros y. se ponen de 
pie todas las personas, con sólo escuchar 
los acordes del Himno 1 ... y esto lo hacen 
en señal de respeto al país en que viven . . 
queridos niños. 

Los alumnos escucbaron a su maestr.a 
con la mayor circunspección ; nadie se atre­
vió a decir nada ; pero desde ese día se nro­
mrUeron oír las palabras de aquélla. Bus­
caron datos sobre el autor · de la canción 
patriótica y sobre don· BIas Parera , autor 
de la música. y así completaron sus cono­
cimientos sobre el Himno Patrio. 

La lección les fué provechosa. 



LA PLANTA DE MAIZ 

-Papá - dice Ernesto: -. 'quiero sem­
brar maíz; hov hablamos .en la escuela del 
modo de efectuarlo; yo quiero ver si salen 
plantas con estas semillas ... 

-Buen'o, l:tijo; ven. ¡ Traes los granos de 
maíz? ' 

-Sí ... todos éstos- contesta, enseñan , 
do la mano llena. • 

Padre e hijo se dirigen al patIO de tierra; 
allí, a un lado de la pared, empieza Ernes­
to a cavar, siguiendo las indicaciones de 
su padre . 

-Es suficiente - dice éste. - Ahora. 
¡qué vas a hacer? -

-Vaya arrojar los gran<;>s en los surcos. 
¡ No es cierto que parezco un verdadero 
agricultor, papá? 

-Sí, pero eche más separados los granos, 
señor labrador· ... 

-¡Así?:. ¡Ahora va bien? ¡Comere · 
mas muchos choclos, papacito? 

-' ¡Eso es! ... ¡PeUectam~nie!. ¡Cómo 
no, qnerido ' ... Tendromos una verdadera 
huerta, si junto con el maíz crecen las san­
días y melones que sembraste ayer . 

El niño terminó (le arreglar la .tierra 
y, orgulloso de su obra, volvió con sn na­
dre, a conial' a todos sn gran hazaña, ha­
ciendo desde 'ya proyectos para su futura 
cosecha. 



EL MAIZ CRECE 

Todos los días Ernesto riega cuidadosa­
mente su sembiado. Esto contribuye a fa­
cilitar la germinación de las seh1illas. 

Después de unos días, cuando como do 
costumbre, acude con su regadera, ve apa­
recer sobre la superficie de la tielTa peque 
ñas plantitas verdes. 

- j Papá ... ven a ver!. .. - exclama lleno 
de gozo y asombro. 
-i Ya están 'l. .. i Han nacido las plantas 1 

- dice el padre, apareciendo por el S!'ln-
clero. 

M· . I Q' l' d I v --p ua.. mua.... j ue 111 o .. _ - . j ~ o 
creía que no era cierto! ... - agrega Ernes­
to sin salir del asombro. Todavía le parece 
toclo esto una cuestión de hadas. 

- Pero, j hijo mío! ... i por qué tanta ad­
miración 1... i No se te ha enseñado que 
toda planta nace más o menos en igual 
forma? 
- '-Sí .. papá Pero ... como yo no lo había 
visto ... 

--Es cierlo. hijito. Tienes razón. Siem­
pre qu e te interese alguna co~a, hazlo como 
lo has hecho con los granos de maíz: in · 
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vestiga por ti mismo, y sabrás ciertamen­
le las cosas y saldrás de toda duda. 

j Muy bien, :Ernesto! Si sigues el consejo 
de tu padre:- llegarás a cultivar tu inteli­
gencia y a descubrir muchas verdades. 

El niño continúa cuidando con amor su 
pequeña huerta. 

kiega por la mañana' y a la tardecita 
todas las plantas. Día a día ve conlplacido 
el paulatino crecimiento de los tallitos que 
se elevan verticalmente, envueltos en las 
hojas verdes y alargadas, que parecen la·· 
zos de cinta color de esmeralda. . 

j Cómo se alegra al comprobar que la 
deseripción que se ha hecho en la escuela 
coincide con sus observaciones! 

Después de unos meses, en la mesa se ve 
una fuente de comida aderezada con her · 
mosos choclos. 

- ' Cómanlos tranquilos, porque son de la 
cosecha del niño - dice risueña la coci-
nera. -. 

- j Ay, qué lindos - agrega la mamá __ o 

los choclos de El'llestito! 
. . - j Viva Ernesto! - gritan alegres sus 

hermanitos. 
y todos festejan al pequeñ.o agricultor , 

mientras saborean el fruto de su trabajo. 



EL PETIZO DE ARTURO 

Arturo pasea por los alrededores de la 
ciudad en su brioso « Petizo". 

Apenas toca al animal con su látigo, 
éste galopa, gracioso y ágil. 

Los padres de Arturo no temen que le 
ocurra ninguna desgracia, porque ·el caba · 
llito es manso y conoce a su dueño. 

Sin embargo, ei Petizo tiene una manía : 
suele empacarse. Pero i qué creen que ha­
ce Arturo? 

El no lo castiga brutalmente, como ha­
cen los desalmados que maltratan a los 
animales. 

No: se apea, le acaricia el lomo, le habla / 
y tira suavemente de la rienda. . 

Con todo esto .¡JI animal concluye por 
ceder. 

Mon ta el niñ o n uevamen te en él v con · 
tinúa entonces el camino, como s( nada 
hubiese ocurrido. , 

i No es verdad que el niño procede como 
un verdadero hombre? 

Es que .así se lo ha enseñado su papá. 
Todas las mañanas lo éepilla y baña; le 
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cambia pasto yagua y conversa con él ca · 
mo si fuese un SOl' racionaL El cab~llo, que 
es un animal tan inteligente, lo conoce y 
responde con snaves relinchos. 

i Cuántas veces corrió en él a la farmacia 
para buscar un medicamento a un herma · 
ni to enferm<)! 

i Cuántas veces, también, lo ensilló con 
su · linda montura, para pasear con sus 
amiguitos, con tento y satisfecho, después 
de haher dado un bnen examen! 

COIl razQIl el niño cuida y quiere tanto a 
su caballo. Da ejemplo a algunos hombres 
ingratos, que pagan con palos y malos tra­
tos a las pobres hestias que les sirven en 
diversas· tarpas de la vida diaria. -

i Muy bien , Arturo! 



OIEGO 

i Pobre Eustaquio! 
Es ciego · de na,cimiento. \ 
Tiene que andar siempre con su lazarillo. 
Su mayor encanto es oír las lecturas 

que su hermanita le lee en un libro de 
anécdotas muv interesantes. 

i Cómo le gustan las descripciones de las . 
cosas que nunca ha visto con sus ojos:! 

Se iimag'inaconocer los rostros dé las 
personas , .las bellezas;de la' Naturaleza, 
la esplendidez de las noches de luna, la 
magnificencia del sol, etc. Y habla de ellas 
como si en realidad las conociera ! 

i Y acaso nosotros también no nos imagi­
llamos como reales cosas que nunca vimos 1 
¡ Es claro que sí! 

Tanto más, cuando en los ciegos dicen 
que es mayor el poder de imaginación . 

Le gusta también a Eustaquio tocar la 
música. 

Sabe varios instrumentos. Pero, como la 
mayoría de estos seres, el que pulsa mara· 
villosamente es el violín . 

i No es verdad que produce un senti 
miento de honda tristeza el dulce sonido 
de esa mú sica, pulsada por los dedos de' 
un pobrecito ciego L. 



PATRIA 

Desde el sonoro murmurar del Plata 
Pareces una ninfa adormecida ... 
Para cantarte i oh Patria! yo quisiera 
Acallar la oleada enloquecida !. .. 

Si te mÍTo surgir de la esmeralda 
De la túniea verde que te abraza, 
Me pareces la sílfide que canta 
La profllnda tristeza de la Pampa . 

y me parece al contemplar tus sierras, 
Tus cascadas, tus valles, tu s riberas , 
Una virgen, que en horas sempiternas 
Soñara con fantásticas quimeras. 

y como a virgen , sílfide o sirena , 
Te canta mi entusiasmo , P atria mía . 
y te mira surgir como diadema 
Que quisiera orlear mi fantasía !. .. 



LA MUÑECA DE ALICIA 

Esta muñe~a de poreelana se llama-"Mi­
mosa". 

Es de Alieia, la nena del eonfitel'O. 
i Si vieran cuánto la quiere! La acaricia 

como una mamá verdadera! 

La Illufiecu de Alicia 

Su tío, que es carpintero, le ha hecho 
muebles de dormitorio y comedor para su 
muñequita. 
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Por la noehe Ahcia la acuesta como si 
fuera realmente una criatura . 

La levanta pOl" la mauana; le da los bue· 
nos días, la ·reprende, le pone su trajecito 
diario y la lleva a la mesa. 

'- j Toma tu desayuno, picarona! - dic~" 
Alicia. 

"Mimosa », con sus ojos inmóviles, la 
mira sin responder. 

-¡Quieres dar un paseíto? 
y como si oyera la respuesta, la toma de 

la mano y la lleva por las habitaciones, 
sale al jardíll, corta flores y las ofrece a la 
muñequita insensible, que ni siquiera sabp 
decir "papá» o "lnamá». 

Alicia parece que no lo advierte . Para 
ella su "Mimosa» habla. rezonga, majade­
rea y hasta narra cuentitos: . 

Q ' . I 1 ue graCloso. . .. 
Cuando vienen sus amiguitas, da gusto 

escuchar la charla de la niña, contando las 
gracias de su "hijita». 

En esta forma se divierte, sin molestai' a 
su mamá y sin necesitar de otra compañ ía. 

También se acostumbra a ser cuidadosa 
con su ropa de vestir. 

Los roperos de "Mimosan están llenos de 
ves.tiditos. enagü itas , etc., perfectamente 
limpios y planchados. 

- Así aprenderá a arreglar su ropa- dice 
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la mamá. Y me parece muy convenient" 
la idea. 

Las niñas que saben arreglar sus muñe · 
cas hallan placer en confeccionar más tarde 
sus traies. 

Así ayudan a su mamá o se ahorran lo 
que tendrían que gastar en dar esos traba-
j os fuera d e la casa . . 

Alicia, que sabe todo esto, encuentra 
gran placer en aprender a trabajar y ser 
prolija, empezando por la ropita de su mu o 
ñeca. 
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PATRIA 

-i Cómo se llama nuestra Patria 1 

pregunta la seí'íorita. 
- Nuestra Patria se llama República Ar­

gentina - contesta la clase. 
- i Qué entienden por Patria, Uds. 1 
- La tierra donde vivimos, señorita -

dice uno 
-El país en que hemos nacido - agrega 

otro. 
- o el pueblo en que habitamos con 

nuestros padres, . etc. 
- Eso es - dice la maestra: - - el paí~ 

donde hemos nacido , junto con nuestro~· 
cariños, parientes, amistades ; nUl)stras ale · 
grías y tristezas, los edificios, los ál'bole ~ ... 
Nuestra bandera, que nos habla de hon 0T 
y gloria ... , todo eso que queremos y prefp­
rimos a cualqu'ier otra cosa, constituye lo 
Patria ; por eso sus hijos le deben amor v 
respeto y por eso procuran engrandecerla 
día a día con sus buenas obl'as.-

- Yo he oído , señorita - - dice Raúl, 
Que hay hombres que qui eren negar la 
Patria ... 

- Cállate. ton[o; no puede ser ... - re· 
procha Juan . 

- Sí. Raúl tiene razón, hiiitos. - Hav se­
res entorpecidos por ideas poco razonables. 
que pretenden negar la Patria , y para esto 
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tienen que negar forzosamente el hogar, 
la familia y todo. 

Imagínense Uds. que no existiera el 
parentesco de padres, hermanos, hijos y 
esposos; i para quién trabajaríamos? .. ¡No 
es por ellos que se .sacrifican las energías, 
para proporcionarles un bienestar presente 
o futuro 1 

i Qué, podría importarnos ser más o me­
nos buenos, si no tuviéramos a nadie a 
quien alegrar con nuestra conducta o con 
nuestros progresos? 

y en los pueblos pasa lo mismo. Si no se 
diferericiaran unos de otros, como forman ­
do una familia aparte, no se interesarían 
tanto los habitantes en hacer progresar las 
i.ndustrias, el comercio, etc. , y por fin ven · 
a-ría una completa ruina. 

- Tiene razón, señorita, - dijo Roque . 
Por eso yo defenderé siempre mi país 
de los que quieran ofenderlo; y amaré las 
enseñas de mi Patria, como me han ense· 
ñado siempre mis padres. 

-Imiten a su compañero, hijitos - agre­
gó conmovida la maestra, - y d~mostra­
rán con ello sentimientos nobles y un 
corazón sensible y generoso. 



CANTO A LA LIBERTAD 

Como en las sombras densas y profundas 
Que en medio elel desierto se agigantan, 
La noche borrascosa es más siniestra 
y hasta a las mismas fieras amedranta , 

Así doliente 
_ y así angustiada 

La vida del mortal gime en cadenas 
Cuando oprobiosa esclavitud le amarra! " 
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Como tibio jilguero que agoniza 
y en rítmicos lamentos llora y canta, 
Tronchando su ambición del' infinito 
La odiosa rigidez de estrecha jaula, 

Así tortura 
y así desgarra 

El lamento constante del cautivo 
Que en oscura prisión su vida pasa ... 

Como surge de pronto entre las brumas 
El , dios Febo después de la borrasca, 
Para lucir más pura su belleza 
y alejar sombras devolviendo calma, 

Así magnífica 
y así sagrada, 

Reaparece como una estrella augusta 
La luz de libertad en hora aciaga. 

Así extiendes tus brazos luminosos 
Con tu sello que da grandeza al alma, 
y el pájaro y el hombre se confunden 
En los vastos dominios que no tasas. 

Por eso augusta 
y así magnánima , 

Por las horas eternas de los siglos 
Bendita seas, Libertad sagrada!. . . 
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ELVIRITA 

Ahí tenéis a esta simpática niña de nue­
ve años . 

Todos le llaman '.Elvil'ita y la quieren 
mucho . 

Eh'Jrltn 

¡ Sabéis por qué j 
Porque es una criatum modelo. 
Es cariñosa y afable con todos. 
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Cuando ,juega, jamás ¡pelea ni discute 
por bagatelas. -

Cumple siempre con sus deberes Y: es 
obedientil y amable con su maestra. 

No miente jamás ni acusa a sus compa· 
'ñeras . 

Es fina Y culta en todo momen to. 
y aunque pertenece a una familia acau­

dalada' prefiere a las niñas más humildes, 
y jamás .se burla de su pobreza . Al con­
tl'ario: les presta sus útiles, comparte con 
ellas sus caramelos y las trata como a ver· 
daderas hermanitas. 

Muchas veces en las mañanas crudas de 
invierno he -visto a Elvirita en el zaguán 
de su casa . 
. i Sabéis qué hacía 1 
Repartía limosnas a sus pobres, como 

eHa les llama. Su mamá se lo enseñó desde 
pequeña y ella lo cumple con placer. 

y así, va guardando sus trajes usados. 
Los ::tcomoda cuidadosamente, en distin­

tos grupos. 
- Esto es para la pequeña pálida, de ojos 

negros ... - dice Elvirita. - Este otro ... 
para la pobre viuda ... 

y así continúa su noble tarea de todos 
los meses. 

Luego abre su' alcancía: con la (carita 
llena de gozo cuenta las moneditas .. _ cin­
co ... diez ... quince ... Hace las reparticio-

• 
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nes, según el número de fardos . Satisfecha, 
espera el golpe del llamador. 

Entrega las limosnas sencillamente, con 
una palabra cariñosa. 

Cierra la puerta, sin esperar que le agra · 
dezcan. 

Todas estas acciones tan bellas hacen 
descubrir en la niña un hermoso corazón. · 

Por eso es querida por todo el barrio. 
Por ese es el orgullo de sus padres. 
y tam bi én por eso Elvirita es el modelo 

que todas las niñas de alma generosa de· 
bieran ¡mi tar. 

, 



BELGRANO 

Aquí tenemos la simpática fisonomía 
el el general don Manuel 13elgrano, que 
constituye una el e las mayores glorias ar ­
gentinas. 

, DclgrnllO 

Su ferviente patriotismo, nnido a sus 
nobles prendas morales, hicieron de su vida 
una brillante serie de hechos honrosos. 

Pero lo que m.ás nos encariña con est.e 
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heroico patricio es el hecho de haber sido 
el creador de la bandera. 

Tan entusiasta y decidido , no esperó la 
orden del Gobierno Nacional, y al bautizar 
sus baterías «Libertad " e «Independencia" 
quiso completar la alegría de los soldados 
presentándoles la insignia sacrosanta de la 
Patria .. 

Por eso, por primera vez, en la margen 
del Paraná, enarbola hermosa e invencible 
la Bandera azul y blanca, y entre los víto­
res del pueblo la hace jurar a RU S soldados. 

i Con qué plaeer irían ahora a la batalla, 
seguros dE' su valor v de su triunfo 1 

i Qué hermosa debió anarecer la majes· 
tuosa enseña en manos de Belgrano! 

i Y qué día más bello debi.ó ser aquél. dp 
1812. cuando na~ta laR olas del Paraná se 
mecierol) nlRS plateadas! 



CANTO A LA BANDERA 

Bandera sacrosanta que tip.nes la belle2la 
Del beso que los cielos te' dieron al nacer, 
Ese color divino que dice de pureza, 
De glorias y de orgullo, de tri unfo, de 

(placer 

Que llevas la grandeza de un alma que ha, 
. ( quedado 

Allá sobre tus pliegues grabada con amor, 
El alma generosa de don Manuel Delgrano 
Cuando te alzó gallarda del Paraná al 

(rumor. 

Cuando por vez primera luciste al soldado 
La luz de la victoria y el sol del porvenir. 
Cuando en el brazo altivo del General 

(Belgl'ano 
Dijiste: i Argentinos, luchad hasta morir! 

Bandera inmaculada qnll en pos de la 
(victoria 

Cruzaste los dominios del cóndor ooloRal.. 
j Bend ita tú mil veoes, heraldo de la glo ria , 
De la trompeta augusta , del cántico trinn· 

(fal. 



Cnnt o .8 In libt'rtnd 
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i.Bendita, sl , mil veces, bandera vencedora, 
que tras de. cuya sombra la santa libertad 
Reluce se1111Jiterna, cual reluciente aureola 
Que Larra de mi Patria la duda y la 

( ansiedad! ... 

i Oh, tú, bandera amada, henllosa cual 
(ninguna. 

E.m blema de la glor ia, del triunfo y df'l 
(honor, 

Salve a ti inmaculada, inspiración divina 
Del noble ." entusiasta Belgrano, el ven· 

(cedor! 
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SAN MARTIN 

i Cuánto me enorgullece este solo nombre: 
José dc San Martín! 

Papá me ha contado toda la historia mi­
litar de este insigne guerrero. 

Si la Patria tuviera muchos hijos como 
aquél, sería siempre la más grande y glo­
~ffi. ~ \ 

NaCIó el 25 de febrero de 1778, en Yapeyú, 
pueblo situado en la provincia de Corrien-

Su n Mftrtfn 

tes, y muy joven aún, notando sus padres 
su clara inteligenci ~, le· enviaron a España, 
para que estudiara. 

Siguió la carrera militar, y muy prontl) 
participó en las luchas del ejército\ espa · 
ílO] , luciéndose por su valor y arrojo 

1 
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Cuando. estalló la Revolución de Mayo, 
convencido de que su presencia era necesa­
ria, volvió a su Patria, acompañado de 
don Carlos Ma. de Alvear y otros caballe­
ros distinguidos. Úesde !intonces empezó 
la hermosa obra de libertad, que tomó a 
su cargo el joven San Martín. El Gobierno 
de Buenos Arres le encargó la honrosa 
formación de un ejército, que designó: 
"Granaderos a Caballo)). 

Obtuvo su primer triunfo en '181+l con 
sus célebres Granaderos, en el combate de 
San LOI~en , que constituye una de las 
p:í .. ginas oro de nuestra historia patria. 

Poco años después atraviesa con su 
Ejército Libertador la gigantesca Cordille­
ra de los Andes, llj mandO la atención con 

_ su hazaña heroica hasta al cóndor de las 
cimas, único habit nte de aquellas inacce­
sibles cumbres. 

Independiza a Chile,- en las céiebres ba­
tallas de Chacabuco y Maipú; sigue su 
marcha al Norte e independiza al Perú, 
termrinando /así SlJ¡ hermosa campaña li­
bertadora. en 1821. < 

Abatido por las ingratitudes, se embar­
có para Franc.ia, muÍ'iendo a los 72 años, 
en 1850, pobre y olvidado, pero con su 
alma iluminada con. el recn8rdo de sus 
tiempos y tenienoo hasta el último instan­
te. como alllcinación embriagadora, la vi ­
sión sacrosanta de la Patria . -



ANIMALES 

-Papá - dice Reynaldo; ---J hoy nos 
habló la señorita de los animales. 

- Muy bien, hijo; dinos lo que has apren­
, dido; vamos a ver. 

Reynaldo, que como, alumno atento no 
había perdido palabra, muy satisfecho, sao 
có de su cartera la composición que había 
escrito al terminar la clase y leyó con toda 
corrección; 

"La mayoría de los animales, grahdes o 
pequeños, que habitan la creación, nos 
prestan importantes servicios. 

Pocos son los que sólo nos perjudican. 
Según sus caracteres, costumbres, -etc., 

se les ha dividido en diversas agrupaciones. 
Así, entre los mayores, tenemos los ma· 

míferos, como la vaca, . el caballo, el león, 
etc. Esto es atendiendo a la alimentación 
de ·su primera edad. De estos mismos ani· 
males se hacen otras divisiones, que apren · 
deremos cuando estemos en te rcer grado. 

El grupo de animales que se distingue 
por tener dos patas, plumas y vuelo más 
o menos alto, constituye las aves, que todos 

. conocemos. Estas comprenden también 
otras divisiones. 
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Sigue otro grupo de animales más pe­
quefios, menos útiles y que se distinguen 
por tener las extremidades muy cortas; 
algunos no las tienen y se arrastran; éstos 
son los reptiles, como · la tortuga, la ser· 
pien te, etc. 

Viene luego otro grupo de animales úti· 
les para la alimentación del hombre y que 
habita en el agua de los ríos y mares: son 
los peces. 

Se distinguen por tener el cuerpo cubier­
to de escamas y poseer aletas para nadar. 

Todos los animales que hemos nombra · 
do tienen dentro del cuerpo un armazón de 
huesos, llamado esqueleto, por lo cual re ­
ciben el nombre de vertebrados. 

Por eso el gato es vertebrado, como lo es 
. . la paloma, el elefante, la víbora de casca · 

bel, etc.". 
- Muy bien, hijito -- díjole el padre, has 

hecho una buena composición; veo qUé 
aprovechas el tiempo. 

-Mañana terminaremos con los anima · 
les que nos faltan - contesta el niño, mien · 
tras guarda cuidadosamente sus deberes 
escolares. 



ANIMALES 

. (Continuación) 

Al' dia siguiente Reynaldo termina su 
composición -y lee: 

"Además de los animales vertebrad08 
que hemos nombrado, hay otro grupo que 
comprende los representantes más peque­
!lOS de la escala zoológica, como dijo la 
se!lorita . Este grupo de animales carece de 
huesos y su cuerpo está formado por ani­
llos: se llaman invertebrados. 

Pertenecen a éstos todos los insectos; la 
mayoría nos perjudica y molesta. 

La mosca, invertebrado repugnante y 
peligrosísimo, como transportador de en­
fermedades. 

Los mosquitos, muy molestos en verano 
y que pueden también contagiarnos cual· 
quier mal, con su fastidiosa picadura . 

Las ara!las so ni también invertebrados 
desagradables. Las mariposas, bellos ani­
malitos de este grupo, que aleg¡an los jar­
dines primaverales, aunque no tan asiduas 
obreras como las laboriosas abejas, que 
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fabrican la miel y la cera, dando ejemplo 
de amor al trabajo. 

No olvidemos tampoeo la diminuta hor­
miga; aunque enemiga de nuestro rosal, 
su constancia en guardar provisiones en 
su cuevita la haee simpática". 

Así terminó elnifío el deber sobre "Ani­
males)). 

i Verdad. que demuestra haber atendido 1 
'Sí; por ahom es pequeño y no necesita otros 
conocimientos sobre este· asunto, hasta 
más adelante . 



DE NOCHE 

; Qué noche más oscura! No se ven ni las 
m~nos .. . - liiee la abuelita, que viene del 
patio. 

- Déíame ver la noche , mamá - agrega 

De nocllc 

Lía saliendo al corredor. - ¡ Cierto! ¡Qué 
oscuridad! i Qué se han hecho las estrellas, 
mamita 1 i A dónde se habrán ido '! 

- No se han ido a ninguna parte, hijita; 
son los espesos nubarrones que las han 
ocultado. 
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- ¡ Ah! i Y de dónde salen esas gl'andeb 
nubes? 

-Se forman con el vapor de agua que 
se desprende de mares y ríos ... Mira, eu · 
tremos ... Mientras pasa la tormenta te ex­
plicaré todo. 

Sobre la mesa hay un calentador. La 
mamá hace observar a la nIña el vapor que 
sale de la pava, una vez que el fuego la ha 
calentado. El sol a su vez calienta el agua 
que hay sobre la sUjJerficie de la tierra, 
y transfor;IIlada en vapor sube muy arriba, 
formando las )1Ubes, dice. Allá se enfría , 
el vapor, como pudo ver la niña en la tapa 
de la pava, una vez fuera el el fuego , }' 
luego ... 

·-i Cae en gotas ... como éstas? - se apre­
suró a ¡¡gregar Lía. 

-Sí, en gotas, que nosotros llamamos ... 
-¡Lluvia l ... ¡Ah! Sí; la lluvia se forma 

como el vapor de la pava .. Nunca había 
pensado que esto fuera tan fácil, mamá. 

- ¡ Has visto, mi hijita! Casi todas las 
cosas que nos parecen tan raras e incom­
prensibles, si las observamos con cuidado 
y estudiamos con atención y esmero, nos 
resultan después facilísimas. 
-i y despues que ba caído la lluvia ? 
--,vuelven a aparecer las estrellas, por-

que ... 
- ¡o' Ah !-Sí, quel'idita . Ya no (hay más 
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nubes porque se han vuelto agua nueva· 
mente, ¡ verdad 1 

De pronto interrumpió el diálogo un fner­
te golpe de agua, seguido de algunos true· 
nos y relámpagos. 
-j Qué lindo! Así luego quedará el eielo 

limpio. 
Después de unos momentos, la pequeña, 

entusiasmada, .abria la puerta del eomedor : 
la lluvia había cesado, las estrellas, como 
diamantes , lucían en el azul sereno, Y 'la 
atmósfera era pura y despejada. " 
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EL VELOCÍPEDO DE CARLOS 

i Qué alegre amaneció este si mpático 
niño! 

Corre, salta, ríe ; no para de un' lado a 
otro. . 

i Cuál será la causa de tal contento 1 
¡Ah! .. . Es que hoy !Ss su día: cumple 

ocho años y sus padres le han obsequiado 
. con ese hermoso velocípedo. 

Cansado de recorrer con él los patios de 
su casa, la mamá le ha permitido que salga 
a la vereda. Es un barrio tranq]lilo , sip 

mucho tráfico, por lo cual no causará mo ­
lestias. Como Carlos es un niño muy edu ­
cado , ancla con moderación y procura no 
interrumpiJ' el li bre paso a los transeuntes. 
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T()do~ Jos n ilius del barriu están 8nC<l,nta­
do" con el velocíjJedo (le, Carlitos. 

Se acercan, le rodean, le hacen mil pre ­
guntas, llenos de curiosidad. 

El niüo les contesta con la mayor amabi­
lidad y , comprendiendo el deReo de su~ 
amigUItos, les invita a pasear un ratito en 
el codiciado juguete. 

Algunos, más grandecitos, rehusan coro 
tésmente el generoso ofrecimiento, pero 
luego, viendo la insistencia, lo aceptan. 

Cuando cada uno de los seis o siete pe 
queüuelos ha dado una vueltita por la ve 
reda, nota Carlos, algo retirado del grupo, 
un harapiento muchachQ, que contempla 
extasiado ese cuadro de alegría, sin ani ­
marse a acercar a él.. 

- Ven; tú también debes querer su bi)' al 
velocípedo - dícele aquél. mientras Jo 
atraesonriel1te y lo sienta en el luioi;o ca · 
ballito ele maelE'ta. 

-Sí.. pero me d:;¡ vergüenza soy tan 
pobre - responde mu.'\ bajitó la i.Docente 
criatura. 

- i Eso qué tiene, tonto ... '! - agrega Cn j"­

los. - ¡,Acaso los pobres no deben jugar 1 

Con'e, corre contento, y ven todas la" ta1-
des a jugar conmigo. 

El pobre bllerfanito tuvo tambirn 11\1 rato 
de felicidad. . 

j, Verdad que Carlos es un niño rligno dp 
imitarse 2 
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VIAJANDO 

Los chicos de don Anselmo amanecieron 
r.ontentí~imos . Hacía tiempo que sus pa 
(hes habían les prometido llevados ele paseo 
a Chivilcov. 

Lo que 'más les entusiasma es el viaje 
en ferrocarril. 

: Cuán to habían soñado con aquel paseo: 
" .. 

Es por eso que hoy no precisaron el Ha-. 
mado de su. mamá V a las cinco de 'la ma­
llana toda 1 a . casa era una algazara. 

Una vez preparados los equipajes, nues­
tros pasajeros fueron transportados en un 
automóvil a la estación del ferrocarril. 
Sacaron los boletos correspondientes v. no 
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bien oYCl'U11 el toque de ~alida, ~e instala­
ron en un ' coche de primera clase. 

Los niños están locos de alegría. Se 
asoman por la ventanilla, y envían con la 
manita un adiós a los que quedan en el 
andén. El papá todavía está en la plata, 
forma; va aumentará la velocidad de la 
locomotora. entonces tornará al lado de su 
familia. 

Durante el viaje f ontemplan los campos 
cubiertos de alfalfares; los vacunos y la­
nares pastando libremente, algunos pája , 
ros posados sobre los postes, y el a.lIlplio 
azul del cielp cruzado por nubes blancas. 
-i Qué lindo'! - exclaman. En la ciudad 

nunca vemos cosas tan hermosas. 
y acosan 'al papá con preguntas sobrE' 

todo lo que les lla,ma la atención. El papá 
les explica con cariño, . 

i Qué útil resultó aquel viaje'! Don Ansel­
mo contó a sus hijitos cómo el joven Jorge 
Stépheusons descubrió la' locomotora. de­
bido a la cual, construyéndose los ferroca ­
rriles, 'podflmos transportarnos con tal fa ­
cilidad a enormes distancias, 

-¿ Entonces, papá - . preguntó Rugo en ­
tusiasmado - tardaban mucho las carro­
tas antiguás 1 

- i Cómo no , querido! i Días y días lle , 
vaban de viaje I 

- Tambi6n se l'ía lindo ir en CfllTetas -­
rlice el pe(jllef'ío 'Esteban. 
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--¡ Tonto! Al paso de los bueyes .... i no te 
imaginas' qué cansador sería aquel paseo 7 

- i Cierto, papá 1 ' 
-¡ Es natural!. .. Mientras que ahora ... 

mira la rapidez con que da vuelta todQ .. . 
y mientras comen'taban , sin darse cuen­

ta del tiempo pasado, vieron un letrero ' 
"Chivilcov». El tren se detenía frente a la 
pstaci6n. " 

- ¡ Ya llegamos I - gritaron los niñ os, y 
descendieron carretones y gozosos, para 
abrazar a sus primitos que los esperaban 
e!l el andén. 
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LA CASITA . 
Mientras la rnavoría de los 11Inos juega 

en el recreo, un -grupo de ellos 'rodea a 
Tomás, 

Este niño es bueno y gracioso y siempre 
tiene algo que contar. 

Nunca habla mal del prójimo. 
Nunca miente, ni inventa chismes. 
Al contrario: cuenta cosas agradables. 
i Quel'l'is saber de qué habla hoy ? 
Bueno. escuchad. 
- Chicos . i quieren que les describa mi 

casita '? 
Sé que todos tendrán una, tan . linda o 

mejor que la mía, pero no sé si todos la 
querrán tanto como yo. 

- Bueno, Tomasito , dinos por ;qué ' la 
quieres tanto. 

-Porque en ella' paso las horas más de ­
liciosas. 

Mi mamá, tan dulce y buena, no hace 
más que acariciarme; mi papá me aconseja 
con paciencia. 

¡Mis dos hei'manitos juegan y ríen con­
migo, sin pelearme i amás. 

No penséis que mi casita es un palacio ; 
no, ¡ qué esperanza! Es pobre y sencilla, 
pero tiene mucho aire y mucha luz. 

Un jardincito, donde cada uno de nos­
otros tiene su plantita predilecta, rodea 
nuestros dormitorios v perfuma la atmós· 
fera que respiramos. ' . 
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Luego, frente al comedor, un hetmoso 
sauce llorón nos divierte y encanta con sus 
continuos balanceos. . 

y frente a una ventana, pintada de ver · 
de. una gran. pajarera, obra de mi padre, 
encierra una docena de pajaritos delicio­
sos y cantores. 

Pasando un guarda-patio, donde hace 
tiempo se plantaron dos filas de paraísos, 
corre un arroyuelo , cristalino y hullan­
guero, a cuya margen nos sentamos a pes ­
car mojarritas. 

Ah .. . Me olvidaba de hablaros de las 
trepadoras enredaderas, que, adornan los 
marcos de la ventana ... y. .. 
-i Y qué más 1 - preguntó Osear. 
- Que yo les aseguro que a mí me paro-

ce una delioia mi querida casita ... 
-i Cuándo nos llevarás a pasear a tu 

casa, Tomasito 1 
-El domingo, si quieren 
-Bueno. chicos, iremos el domingo -

repitieron en COTO los niñoR, entusiasma 
dos. 

Tocaron la campana y al volver a la fi ­
la todos mimban oon cariño la carita sa­
tisfecha y regordeta del pequeño Tomás. 

La maestra, que había oído la conversa­
ción, les dijo: ~ 
-i Queridos: imitad a vuestro compañe 

ro, que es un niñ o cont.el'!to con 811 suerte 

/ 



PAJARITOS 

En la dorada jaula 
De bien seguras puertas, 
Saltarinas canarios 
Cruzan y juguetean ... 
A mí me enQan,ta oírles 
En las mañanas frescas 
Cuando con sus can titos 
Alegres me despiertan. 
Otros, allá en el patio, 
En la gran pajarera, 
De piq ui tos oscuros 
y pluma:ie de seda, 
Con sus dulces gorjeos 
Desde afuera contestan , 
y así se forma un coro 
Que encanta y embelesa .. 
- i Qué mejol' que esta vida, 
Canarito, deseas, 
Que vivir adorado 
Por tu amiga pequeña ¡ 
¡, No ves que es grande el mundo 1 
¡ A quó buscar la puerta, 
Deseando huir del nido 
De tus seguras rejas L. ­
Hablaba así la niña, 
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La inocente Graciela, 
Al jilguero mimado 
y al corbatita negra, 
Cuand o al sen tirle , en tonces, 
Su mamacita buena, 
Sintió pena profunda 
y habló de esta manera: 
-Ven para acá , mi hijita , 
y mira por doqniE'ra .. 
Por el azu 1 plateado 
de la celeste esfera. 
I No es una gran delicia 
Mirar cómo festeja 
Su libertad gloriosa 
E~a bandada bell a ? 
i No será de amargura 
Que cantan y se quejan 
Tus pájaros queridos 
.'\quí dentro estas l'ej as ? 
-·Ah, mi mamita linda. 
Mirad si sien to pena 
Desde que ya mis ojos 
De l'ágrim as se llenan . 
- Sí, mi querjda hijita .. 
i. Qué te parece, nena, 
Si me ericel'1'ara un hOlllbro 
En una tristE' piE'za 1 

i No te parece hermoso 
A ti, que eres tan buena, 
Que esos animalitos, 

. que tan rlu lce se quejan , 



Vuelen llor el espacio 
y vayan donde quieran 1 ... . 
-Sí, mamacita mía: 
Aunque con honda pena, 
Adiós, diré a mis pájar9s ... 
Ya 'abrí la paj arera." 
j Canta, piquito de oro !,,' 
Canta, corbata negra ... 
La gloria de ser libre, 
Canta en tu dulce lengua!." 
Y la manita blanca . 
De la 'pequeña nena, 
Temblando de ternura, 
Abrió la estrecha reja. 
y como mariposas • 
Ya .libres v con tentas 
Vuelan las avecillas, 
y al bendecir su dueña, 
Cantaron salta"rinaR, 
como diciendo: j Nena .. 
Decid. a tus amigas, 
Las que también encienan 
Los bellos pajaritos 
F.ntre mezquinas rejas: 
- i No 'veis que las alitas 
Que dió Naturaleza 
Son .para que viajemos 
Felices pOI' la tierra 1." 

• 



E t: :. e _ ' e f.,~ 



IN DICE 

A los maestros 
El libro de lectura 
Félix 
Lolita 
Los patitos 
Phnpón 
Jorge 
Golosa 
Micifuz 
,Jugando 
El canario 
En el reCreo 

. -

Lavando 
Campanillas azules 
¿ POI' qué lIoras'~ 
Los claveles de b;loísa 
El buque 
El otoño 
Tarde de otofio (poesía) 
Periquín 
Generosidad 
Higiene 
Comiendo 
La mañana 
Plantas 
La primavera 
La primavera (poesfa) 
Estudiando 
,Jugando a la escondida 
Sarmiento 
Bal'quito 
Nuestros hél'oes (poesfa) 
Hué.'fana 

~ 
3 
7 

10 
11 
12 
14 
15 
16 
16 
20 
21 
Z~ 

24 
26 
28 
30 -
31 
d. 
a:) 
37 
;1S 
40 
41 .. 
46 
48 
49 
51 
53 

57 
úfJ 
60 



Mal'ipoS3S 
El barrilet9 
Ordeñando 
Al ria 
Minerales 
En la quinta 
Dfa de lluvia 
1~1 recreo . 

- 1<>8 -

Las niñas madrugadora.s 
l<Jl Himno Nacional Argentino 
La planta de mo;¡fz 
El maíz crece 
El petizo de Arturo 

~~~~fa ' (POeS'faJ 
La muñeca .da Alicia 
Patria 
Cauto a la libel'tad (poesía) 
Elvirita 
Belgrano 
Canto a la Bandera 
San Martln 
Animales 
Animales (continuación ) 
De noche 
El velocípedo de Carlus 
Viajando 
La casi tu 
Pnjaritos 

!!IiLU -

H B:JLlOTEOA NACIONAl.;' 
~ 1>-:: MAESTROS , 

Pi;::. 

61 
6' 
66 ., 
70 
73 
76 
7~ 
80 
82 
8. 
85 
87 
89 
90 
91 
9. 
96 
98 

101 
103 
106 
108 
llO 
112 
115 
117 
\20 • 
123 





• • 

-.< 

t ,~., ._~ . .. " . 

j 
l' / 0 

" . .. . 

o' 
O, • 

• 


